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UN REGALO DE SOLIDARIDAD

Había una vez en un pequeño pueblo llamado Armonía, en el corazón de las montañas,
donde la nieve cubría todo de blanco y el espíritu navideño llenaba el aire. En Armonía
vivía  una  niña  llamada  Luz,  que  esperaba  con  entusiasmo  la  Navidad,  no  por  los
regalos que recibiría, sino por la magia que envolvía esta época del año.

Luz  vivía  con  su  abuela,  Amelia.  No  tenían  mucho,  pero  siempre  encontraban  la
manera de compartir su amor y alegría con los demás. Amelia había enseñado a Luz
desde  temprana  edad  que  la  verdadera  riqueza  se  encuentra  en  la  generosidad  y  la
solidaridad. Juntas, cada Navidad, ayudaban a los menos afortunados del pueblo, y esa
tradición era la que más emocionaba a Luz. A luz le gustaba más dar que recibir.

La  víspera  de  Navidad,  Luz  y  Amelia  prepararon  una  gran  canasta  llena  de  comida,
juguetes,  mantas  y  ropa  de  abrigo.  Iban  a  llevarla  a  la  familia  de  los  Johnson,  que
estaban pasando por tiempos difíciles. La madre de la familia, Sarah, había perdido su
trabajo y su esposo,  Tom, se encontraba enfermo. Tenían tres hijos pequeños que se
llamaban Laura, Jack y Emily.

Luz  y  Amelia  se  abrigaron  con  sus  abrigos  más  cálidos,  cargaron  la  canasta  y  se
dirigieron a la casa de los Johnson. Al llegar, llamaron a la puerta con ternura. Sarah
los recibió con los ojos llenos de gratitud. La madre y la hija le entregaron la canasta,
y Luz se inclinó para darles abrazos a los niños.

La familia Johnson estaba abrumada por la bondad de Luz y Amelia. Durante la visita,
compartieron  historias  y  risas,  y  Luz  sintió  una  conexión  especial  con  Laura,  quien
tenía su misma edad. Laura le mostró sus juguetes y le contó cómo solía soñar con un
trineo mágico que la llevaría por todo el mundo. Luz sonrió y, con un brillo en los ojos,
le prometió que algún día encontrarían la manera de hacer realidad ese sueño.

Después de pasar tiempo con los Johnson, Luz y Amelia regresaron a casa, sintiéndose
cálidas  y  felices  por  haber  podido  ayudar.  Mientras  se  preparaban  para  la  cena  de
Nochebuena, Luz compartió con su abuela su promesa de hacer realidad el sueño de
Laura.  Amelia  asintió  con  cariño  y  juntas  decidieron  planificar  una  sorpresa  para  la
niña.

Esa  noche,  mientras  la  nieve  caía  afuera,  Luz  y  Amelia  comenzaron  a  construir  un
trineo.  Usaron  madera  y  piezas  de  juguetes  rotos  que  Luz  había  guardado,  y  juntas
crearon  un  hermoso  trineo  pintado  de  colores  brillantes.  Cuando  lo  terminaron,  era
como si la Navidad misma se hubiera materializado en el trineo.



La mañana de Navidad, Luz y Amelia llevaron el trineo a la casa de los Johnson. Los
niños  corrieron  hacia  la  puerta  con  emoción  cuando  escucharon  los  golpes.  Cuando
vieron el trineo, sus ojos se iluminaron de alegría. Laura abrazó a Luz con gratitud y le
agradeció por hacer realidad su sueño. Los niños se subieron al trineo y comenzaron a
imaginar sus emocionantes aventuras alrededor del mundo.

Luz,  Amelia,  los  Johnson  y  otros  vecinos  del  pueblo  compartieron  un  hermoso
almuerzo  de  Navidad.  La  solidaridad  y  la  generosidad  llenaron  la  sala,  y  todos  se
sintieron  agradecidos  por  tener  a  sus  seres  queridos  cerca  y  por  vivir  en  un  lugar
donde el espíritu de ayuda mutua estaba presente en todo momento.

Los años pasaron, y la amistad entre las familias creció. Luz y Laura siguieron siendo
inseparables, y juntas vivieron muchas aventuras en su trineo mágico. Cada Navidad,
recordaban el regalo de solidaridad que habían compartido.

En  Armonía,  la  Navidad  no  se  trataba  de  los  regalos  debajo  del  árbol,  sino  de  los
regalos en los corazones de las personas. Luz y Amelia habían enseñado al pueblo que
la verdadera riqueza estaba en la generosidad, la amistad y el amor compartido.

Así,  en  ese  pequeño  pueblo  perdido  en  las  montañas,  la  magia  de  la  Navidad  no  se
encontraba en los regalos caros ni en las luces centelleantes, sino en la solidaridad y el
cariño  que  fluían  entre  las  personas.  El  espíritu  navideño  llenaba  sus  corazones  y
convertía cada día en un recordatorio de que, juntos, podían hacer que el mundo sea
un lugar más cálido y amable.

Y esa era la lección más valiosa que se podía aprender en cualquier Navidad.


